CASO BRASIL

Ing. Darci Campani:

Buenos tardes.

Soy director de DIRSA Brasil (se corta grabación)

... una cosa importante para nosotros es la responsabilidad ambiental compartida o extendida...

Ana Luisa Arocena:

No es lo mismo. Responsabilidad extendida a fabricantes e importadores es cuando, especialmente, la asume la empresa que lanza al mercado. 

La responsabilidad compartida es la distribución en los distintos actores.

Ing. Darci Campani:

En Brasil estamos en este momento como Argentina, intentando hacer una ley nacional, pero los factores económicos se acercan al Congreso y no se marcha bien. En dos ocasiones diferentes se intentó hacer un proyecto de ley nacional de política de residuos sólidos, pero no se logró. 

Los parlamentarios que trabajan en el proyecto de ley, peor todavía, no lo consiguen. Nosotros decimos que hay “un sapo(?) enterrado”, hay una pluma sobre las personas que trabajan sobre la situación de la basura y no logran volver al Congreso.

En el proyecto que está siendo discutido con el Gobierno está bien claro el concepto de responsabilidad ambiental compartida, la logística reversa, o sea, yo produzco, mando al mercado y estoy obligado a tener este producto de vuelta. 

¿Cómo hacerlo? Ese es el problema en el que Uruguay, creo, está un paso adelante de nosotros, porque ya tiene la ley y está empezando a discutir cómo hacerlo. Nosotros estamos un paso atrás, porque sin la ley no se puede trabajar más efectivamente en el cómo hacer. 

Hay un caso solamente: en el Congreso un ingeniero de la industria del cemento que nos dijo que están haciendo el coprocesamiento de neumáticos. Aquí el neumático no está obligado a hacer el retorno o la disposición correcta. En Brasil, por una resolución del Consejo Nacional de Medio Ambiente, por cada cuatro neumáticos que se producen, que se comercializan o importan, se está obligado a tener cinco neumáticos con el destino ambiental correcto, de neumáticos que no se utilizarán más.

Con esto estamos cambiando. Nosotros llamamos de pasivos a millones de neumáticos que estaban en el mundo y ahora tienen que retornar para poder producir neumáticos. Con esto, el neumático usado pasó a tener valor.

La industria va a atacar donde hay neumáticos para poder llevarlo a la industria del cemento como combustible y poder continuar produciendo. Con eso se revirtió completamente lo que hablaba el señor de la industria del cemento, para ellos es un combustible. Si llega, llega; si no llega, no hay diferencia.

Para Brasil el neumático pasó a ser una ganancia. La industria del cemento cobra para que el neumático sea tratado en su origen.

Este concepto de responsabilidad compartida está pasando por todos los países. Tenemos que profundizar su implementación y cómo se va a hacer.

Recuerdo una audiencia pública del CONAMA, nuestro Consejo Nacional de Medio Ambiente, donde un productor de caramelos, cuya fábrica es en San Pablo, que estaba preocupado por qué iban a hacer con el papelito(?). 

Hay que construir un sistema nacional. Creo que va a ser un gran movimiento que va a fortalecer a la confederación, porque será movilizador de la industria para que esto se haga de una manera más fácil. Hay industria de reciclaje en todo el país, entonces, una industria que “pegue” alguna cosa puede emitir el certificado para la industria de caramelos en San Pablo. 

Tenemos que pensar en un sistema nacional coordinado por la industria que pueda hacer todo más rápido. Ya no se puede producir y producir embalajes.

Y la inclusión social. No se puede hablar de un momento para el otro de que la industria va a hacer la logística reversa y los clasificadores van a hacer aislados del proceso. Al contrario, por veinte años todo lo que se produjo en el mercado fue reciclado por los clasificadores. La industria poco hizo en esos veinte años, está empezando a hacer bastante ahora. Las intendencias, alguna cosa. Los clasificadores están haciendo cosas más grandes, entonces ellos tienen que ser el centro de la política, tienen que tener un espacio privilegiado.

Este será el mundo que tenemos que empezar a hacer. Hay que empezar. 

No podemos hablar más de sustentabilidad si no la practicamos.

Acá creo que es lo mismo que en Porto Alegre: nada es igual a cuando éramos niños. Había un veranillo en mayo y ahora es en agosto; en mayo se va a la playa, en enero hace frío. El clima está cambiando brutalmente. 

Nosotros hablamos y hablamos de sustentabilidad y no la practicamos. 

Cada vez es más difícil hablar con nuestros hijos y nuestros nietos, porque hicimos esto y sabíamos lo que estábamos haciendo y discutíamos cómo hacer lo sustentable. 

Esto es Porto Alegre en 1989. 

Creo que algunas ciudades todavía son como esta. 

Aquí clasificadores en un vertedero. 

En el 90 empezamos a pensar qué hacer con la basura en Porto Alegre. 

No se puede empezar diciendo: esta es la solución única. 

No hay una solución única.  

Yo preguntaba a xxx, que es una persona que todos conocen, qué hacer con el clasificador. Vamos a empezar por parte. 

Separando bien se puede resolver el problema. 

Cuánta diferencia hay en la basura pública, el barrido, la poda, que puede ser perfectamente compostable. De la poda, la parte más ancha, más gruesa, va para la industria de la gelatina. ¿Tienen gelatina acá?

Cambió sus calderas, antes eran de óleo combustible....

No, gelatina de madera no. 

Tenía tres calderas de óleo combustible y cambió a dos para madera. 

Está próximo a cambiar la tercera.

En Brasil se tiene mucha madera. Aquí también se ve la ciudad muy verde. 

Hay mucha producción de madera que se puede usar para...

La madera se puede usar como leña, como compost. 

El material de construcción civil no recicla en Porto Alegre, pero se puede reciclar. 

En Belo Horizonte existe una política pública específica del Ministerio de la ciudad que aporta plata para construir usinas de reciclaje de material de construcción civil, residuos de la construcción civil.

En Porto Alegre nosotros tenemos muchas áreas que al futuro serán levantadas para que se pueda hacer una habitación. Normalmente se hace con material noble(?); se pega una cuchilla(?), se hace un hueco y se remueve el material para hacer las bases de las casas, de las habitaciones. 

Porto Alegre produce 400 toneladas por día de desechos de la construcción civil. Entonces ¿por qué usar esto?

La utilización del material de la construcción civil para lo que nosotros llamamos xxx

Si empezamos a separar todo, logramos ver soluciones.

Si empezamos a “misturar” todo, vemos un problema, no vemos soluciones.

En 1990 empezamos a hacer xxx

Hasta los productos de restaurantes se pueden usar, perfectamente, para la crianza de cerdos. 

Aquí está el antiguo vertedero xxx, en Porto Alegre, que transformamos en relleno sanitario. Son 50 hectáreas en área que jamás debería recibir un kilo de basura, pero desde hace diez años le colocan basura y tenemos que recuperarla.

Las personas que están en esta foto, organizadas en una asociación de catadores, después de la creación de la asociación, fueron a trabajar a un galpón de reciclaje. 

¿Qué llevarles a ellos?

Basura “misturada”. No porque no se logra trabajar en este tipo de unidad.

Entonces, el día 7 de julio de 1990 comenzamos con la recolección selectiva en la ciudad de Porto Alegre. 

Nosotros nos preguntamos ¿adónde viven las personas que tienen más conciencia ecológica? En Bom Fim, donde hay muchos estudiantes universitarios que alquilan apartamentos. Empezamos en ese barrio.

Luego fuimos a otro barrio, también cerca de la universidad. 

Las poblaciones y las asociaciones de barrios y de vecinos nos visitaban para pedirnos para comenzar con la recolección selectiva.

La recolección selectiva comenzó casa a casa. 

Vimos que era difícil diferenciar lo selectivo en un mismo camión, entonces decidimos invertir un poco más en un camión pequeño, con estructura distinta... de manera ampliada, mucho volumen y poco peso, entonces tenemos una estructura sin problemas de funcionamiento.

Las personas que trabajan en la recolección son de una cooperativa que es contratada, por medio de licitación, por el departamento.

Al mismo tiempo, implementamos en la ciudad puntos de entrega voluntaria, que para nosotros pretenden ser lo más ecológicamente correctos, porque tener un camión, gastando diesel para recorrer toda la ciudad una vez por semana para recoger lo selectivo, no sé si sería lo más correcto ambientalmente. Pero hay que hacerlo. No hay conciencia ambiental de las personas al punto de caminar dos o tres cuadras para llevar la basura.

Funcionan los puntos de entrega voluntaria. Teníamos uno en una plaza, pero destruyeron ese container, hacia el que veíamos llegar a personas de diferentes partes de la ciudad a colocar su basura.

Cuando se habla de la inclusión social hay que tener en cuenta adónde viven los clasificadores. Cerca del centro de Porto Alegre, a tres o cuatro kilómetros, hay un conjunto de personas a las que se acerca la Intendencia y ellos iban para adelante. A los tres o cuatro años cambiaba el Gobierno y la población cambiaba su local, pero no se resolvía nada. 

Acá hay una vista del otro lado de la ruta. Hoy la misma vista.

Las personas fueron colocadas en un condominio, con habitaciones simples, y al lado existe un galpón igual... con el relleno de la población del norte de Porto Alegre. 

El camión de la recolección selectiva está afuera. 

El sistema de funcionamiento ha cambiado un poco: la persona está frente a la recolección seleccionada, saca una bolsa, en cada una hay material diferente y hace la separación. 

Hay algunos galpones que han cambiado el sistema y se colocó más madera y en el grupo de personas, cada una selecciona sólo un tipo de material.

Un poco más humano: nosotros optamos por no trabajar por cinta, porque lo que demanda tu trabajo es la cinta, y aquí, lo que demanda el trabajo es tu trabajo. Si va rápido, va rápido; si no va, soy yo mismo que digo cuán rápido voy a trabajar. 

Hoy por hoy son 12 o 13 galpones que existen en toda la ciudad. 

El Cempre de Brasil hizo el levantamiento del costo de la recolección selectiva y Porto Alegre fue el más barato. 

¿Por qué? Con dos centros de recolección selectiva, el camión sale, hace su carga y pronto. Está en su galpón de reciclaje sin tener que caminar muchos kilómetros para hacer la descarga y volver. Con dos unidades de reciclaje es fácil de llegar y hacer la descarga.

Aquí hay un proyecto que a mí, en lo personal, me llena de emoción cuando lo presento. Fue el último que tuve el placer de implementar en Porto Alegre, en el Hospital Psiquiátrico San Pedro. 

En el pasado, dentro de la visión que la gente tenía, cualquier persona que fuera diferente era depositaba en el Hospital Psiquiátrico.
Entonces, se ha discutido muy fuertemente la “desmanicomización” de la política de salud mental. 

Hace dos gobiernos atrás, cuando era coordinador de Estado Emilio Dutra(?), que fue con quien trabajamos primero, se implantó una política de “desmanicomización” del Hospital Psiquiátrico. Había personas con capacidad de trabajo tranquilo, pero ¿qué iban a hacer fuera del hospital? Nada, porque no tenían familia. Estuvieron 30 años dentro del hospital y no tenían más vínculos sociales. 

Atrás del hospital había viviendas populares, con un espacio donde el Gobierno construyó habitaciones para estas personas, que ya no viven dentro del hospital, pero trabajan dentro del hospital. Hay una cooperativa de costura y otra de reciclaje, que es acompañada con el tratamiento y mantenimiento psiquiátrico.

Aquí está la Asociación de Trabajadores del Hospital, que hace el reciclaje. 

Hoy la Facultad de Bibliotecología y Comunicación de la Universidad Federal entrega toda su recolección selectiva. 

Cuando se empezó a trabajar, fueron personas de la Asociación que fueron a hablar con trabajadores del Estado, que están dentro de la recolección selectiva, que son algo así como 16 andares. Todo el Estado está en este predio. 

Cuando hablamos de recolección selectiva, nosotros hablamos de papel, metal, plástico y vidrio, pero del lado orgánico también se puede recolectar selectivamente. En restaurantes hay material de primera calidad.

Yo soy agrónomo, soy ingeniero, pero agrónomo y no lograba ver a la ciudad de Porto Alegre produciendo restos alimentarios y la crianza de cerdos, que no era cerca de la ciudad, era a 200 kilómetros de Porto Alegre.

Lo que toda la vida se crió con restos de alimentación, hoy se cría con ración y los restos van al relleno. Entonces, estoy pensando en un proyecto para la crianza de cerdos con los restos alimentarios de restaurantes de Porto Alegre.

Aquí los restos que vienen del restaurante y el camión del criador de cerdos que va a llevar a tratar los residuos, va a hacer el cocimiento. 

Aquí la cerda con sus cerditos.

Esta crianza se hacía en el medio de las habitaciones, entonces fue el ministerio público e hizo el cerramiento. 

Porto Alegre tiene un área rural del 30%. 

Con la basura también se puede hacer arte. Esto fue en el Foro Social Mundial.

En Porto Alegre trabajamos con clasificadores en dos casos. A los que trabajan en la calle, los organizamos, hablamos con ellos en un trabajo muy cercano a la Iglesia Católica y colocamos a ellos en una unidad. 

En Londrina ellos prefirieron trabajar con los clasificadores en la calle, algo parecido a lo que hace El Ceibo, haciendo un trabajo de concientización de la población.

Este es el clasificador haciendo un trabajo de educación ambiental con la población. 

Aquí la evolución del reciclado de Londrina.

Nosotros hicimos un cálculo que no se puede presentar sin trabajar el número.

Porto Alegre, por la recolección selectiva, recuperó un entorno de las 70 toneladas por día. Ahora está en la recolección selectiva con unas 30 toneladas por día. No se pueden presentar, simplemente, las 30 toneladas por día.

Los clasificadores de la calle sacan el material selectivo antes de la recolección del departamento, entonces es un poco desalentador(?) hablar de recolección selectiva reducida, porque no hay.

Lo importante es saber cuánto la población está segregando. Y nosotros calculamos que un 60% de la basura que podría ser clasificada, está siendo xxx 

Creemos que es un dato en el que los alemanes, europeos, franceses y nosotros estamos en el mismo nivel de clasificación. 

En Vitória, que es más al norte (Londrina es en Paraná), en Río de Janeiro, hicieron la recolección selectiva con el camión compactador y fue completamente posible/imposible(?), sólo la carga del camión no puede ser la misma fuerza de presión.

Puntos de entrega llamados Ecopostos, en las plazas. 

El problema de punto de entrega en plazas...(fin de casete)...

...la participación de los clasificadores para hacer la concientización de la población.

En Brasil se puede decir que hace cuatro o seis años había diez ciudades que tenían la recolección selectiva instalada. Hoy se puede decir que cada día se suma una ciudad más a la recolección selectiva.

No se puede hablar de la recolección selectiva, reciclaje e inclusión social, sin hablar del Programa Nacional Basura y Ciudadanía. 

La UNICEF, viendo la cantidad de niños que trabajaban en la o con la basura, comenzó un trabajo, orientado por una antigua directora de DIRSA, la ingeniera Tapia(?)... es bueno decir ingeniera porque es una persona que de ingeniera tradicional, no tiene nada; trabaja en lo social más que los sociólogos. Hoy está de asesora del ministro de Trabajo Social. 

Se hizo un relevamiento nacional y encontraron que 45.000 niños trabajando en la basura.

Este es un problema en Brasil, con los niños que van a ser el futuro.

Hoy se da clases de xxx para la hija de un clasificador que está completando su primera formación. 

Hay una política de integración para con los niños del clasificador. 

Los niños de los clasificadores tienen que tener una política clara del Estado.

Aquí los objetivos, que son los que nosotros pensamos: erradicar los basureros, erradicar las diferencias sociales y sacar al niño del vertedero.

En 1999 se lanzó una campaña nacional “Niños en la basura nunca más”. Un poco parecido a la lucha contra la dictadura.

Hay una estructura nacional de la que participan AIDIS Brasil, Greenpeace y parte del Gobierno. No voy a decir que es una maravilla.

Articular algo a nivel nacional en Brasil es muy difícil. Ir a Brasilia a tener una reunión sale, para nosotros, algo así como 10.000 pesos uruguayos. Entonces, no es tan fácil.  Se hizo una reunión hace dos meses y no sabemos cuándo se podrá realizar la otra.

Para nosotros el orgullo mayor es un producto: el decreto 5.940 del 25 de octubre de 2006, que dice que todos los organismos públicos federales, de la unión, deben implementar la recolección selectiva y su destino deberá ser a asociaciones o cooperativas de catadores de material reciclados que sean regulados por ese decreto. 

Las asociaciones o cooperativas deben estar formalmente establecidas, ser exclusivas de clasificadores y no pueden tener fines lucrativos; deben construir su infraestructura y deben tener el sistema de xxx entre los asociados. Porque hay algunas cooperativas o asociaciones donde no hay xxx, sino que hay un dueño. Tiene que ser un sistema de xxx

Todos los órganos públicos de la unión tienen que tener, dentro de unos 60 días, una comisión para la recolección selectiva, para implantarla.

Nosotros creemos que hay que practicar la sustentabilidad. Hay que hablar, pero practicarla y lo mejor es empezar en casa. Nosotros somos trabajadores públicos y empezar en casa es dar el ejemplo.

Por aquí me quedo.

Muchas gracias.

